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CAPÍTULO II 

LAS l\fUJERES DE ESPA~A EN TIERRAS DE AMÉRICA. 
LA NUEVA ESPA~A 

L 
AS MUJERES que pasan a América son las mujeres del Rena­
cimiento español. Entre ellas las hay como la Aldonza del 
Quijote, otras son las cultas damas que cultivan las letras, 

como "La Latina"; las hay austeras y responsables como aquellas que, 
entendiendo el importantísimo papel de la mujer como educadora, 
vienen a servir de maestras a las niñas indias, mestizas y criollas. Las 
hay frívolas que sólo buscan ricos maridos, que alimentan sus enten­
dimientos con las novelas ele caballerías, pero las hay también pia­
dosas que dejan los recoletos monasterios hispanos y cruzan los ma­
res para que las mujeres en estas tierras puedan tarnbién dedicarse 
a Dios. 

Damas de alta cultura y posición social, hijas de padres pobres 
pero hijosdalgo, campesinas. mujeres de clase baja, prostitutas, todas 
vienen, valientes, en las mismas endebles embarcaciones. En el peli­
groso viaje, unas son confiadas al cuidado y protección de ennoble­
cidos conquistadores, de los virreyes, de los obispos, de los visitado­
res. Otras vienen atenidas a su propio cuidado y otras sin cuidado 
alguno, compartiendo la vida del marinero, del conquistador, del 
aventurero. Unas y otras, según lo que han sido y lo que quieren 
hacer de sus vidas, construyen con su trabajo, con su inteligencia, 
con su ambición, con su generosidad y con su sangre la Nueva Es­
paña. 

Algunas llegan con los conquistadores, pero la gran mayoría cuan­
do el imperio azteca ya ha desaparecido, cuando la violencia feroz 
de la conquista y sus secuelas van pasando para dar lugar a la con­
solidación de un vasto reino, al establecimiento de una ciudad capital, 
en el mismo sitio donde se levantara antes la cabeza del imperio 
azteca, de una sociedad formada por los conquistadores sobrevivien­
tes de la guerra y los primeros pobladores que llegan de la vieja 
España como sangre nueva que va dando vida a las nacientes pobla· 
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ciones. Llegan para hacer que la nación surja con los peninsulares, 
sus hijos, criollos y mestizos, al lado de los indígenas puros y las mez­
clas de todas las razas de hombres que de África y el Oriente vienen 
a avecindarse aquí. 

Y se mezclan la sangre y las culturas, y los que dominaron por las 
armas se imponen por el establecimiento de una forma de vida que 
se sustenta en los valores de la Europa cristiana. No interesa que el 
fraile que viene sea de las provincias flamencas, como Gante. Es lo 
mismo que fray Juan Foucher venga de Francia o que la inmensa 
mayoría provenga de lugares como Sahagún, Zumárraga y otros de 
la vieja España. Lo importante es que son parte de la cristiandad, 
fieles a los principios católicos. 

Los viejos conquistadores luchan por conseguir mercedes reales que 
premien sus servicios y solicitan encomiendas para usufrunuar la 
conquista; otros quieren obtener tierras para hacer sus haciendas y 
dedicarse al cultivo y cría de ganado; algunos denuncian minas y lu­
chan por las concesiones para extraer los metales preciosos que fo­
mentarán la rica minería novohispana, y muchos más se dedican al 
comercio interior y exterior de la Nueva España que pone a América 
1en intercambio de plantas, animales y manufacturas con el Oriente 
al igual que con Europa. 

Hay encomenderos que terminan en frailes, otros que con sus pro­
pias m:tnos ayudan a levantar conventos y hospitales. Hay indios 
mártires de la fe católica, y otros cuya vida cristiana conmueve a los 
propios frailes. Los duros conquistadores de antaño se ablandan, se 
'interesan taltlbién en promover colegios, hospitales, recogimientos 
para las niñas -fruto de sus violentas uniones con las mujeres de 
estas tierras- para las mujeres piadosas, para las enfermas, para las 
meretrices. 

Vamos a destacar, entre tantos casos que podríamos citar, uno que 
hemos escogido c~mo ejemplo porque se enfoca más directamente al 
estudio que nos ocupa: Andrés de Barrios, soldado de Hernán Cor­
tés, tras el triunfo obtenido, se queda aquí como poblador y usu­
fructúa la conquista haciéndose señor de medio Mestitlán. Trae de 
España a su familia. Su hija, que se encuentra 'ya: en posición pre­
eminente por las acciones de su padre, se casa con don Diego de 
Guevara, hermano del virrey de Navarra don Joseph de Guevara. Así 
en dos generaciones se ha escalado ya una alta categoría social. Da 
preeminencia en la Nueva España y ante el rey el ser descendiente 
de conquistadores; la nobleza se adquiere mediante enlaces con pe­
ninsulares de títulos, y el sostenimiento de la nueva clase se hace 
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mediante las mercedes reales o cualesquiera de las actividades antes 
citadas. 

Estas nuevas generaciones de criollos, a los que la conquista les es 
ya lejana, se interesan en obras- para el beneficio de la Nueva Es­
paña, que es ya su patria, y planean sus obras de acuerdo a los 
valores que prevalecen en el mundo de entonces, en su sociedad y en 
su momento histórico. 

Por ello es por lo que la nieta de Andrés de Barrios, doña Isabel 
de Guevara, dedica la parte de la fortuna que le corresponde de su 
abuelo conquistador a la fundación, hacia 1580, del ilustre convento 
de San Jerónimo, con el permiso de la Real Audiencia y del arzo­
bispo de Mé:is;.ico, dando para ello su propia casa y 14,000 ducados, 
con los cuales se logra apuradamente dar principio al monasterio. 
La colaboración del rey, de un gobierno que participa de esos mis­
mos valores espirituales, le da en 1585 los caudales necesarios para 
acabar el edificio • 1 y asegurar su sobrevivencia. 

Doña Isabel de Guevara, la fundadora, se encierra en el convento 
junto con once doncellas pobres, a las que se suman, para enseñarles 
la vida monacal, monjas del monasterio de la Concepción, de las 
cuales dos son hermanas de doña Isabel de Guevara y por tanto nie­
tas también del conquistador Andrés de Barrios.2 

Y no es de extrañar que estas nietas de los conquistadores entren 
al convento, puesto que llegan a ser tantas las que lo solicitan que 
el rey tiene que hacer para ellas un convento especial, el Real de 
Jesús María. Tampoco es de admirar que las dos nietas del empera­
dor de México, doña Isabel y doña Catalina Cano Moctezuma, sean 
monjas en el Real Convento de la Concepción,3 ni que ambas pasen 
por fundadoras del convento de Santa Clara 4 y sean maestras de vida 
religiosa. Eso nos explica también que mujeres de "singular enten­
dimiento y aventajada hermosura" que ocupaban puestos preeminen­
tes en su mundo, como doña Isabel de Tovar y Sotomayor, para 
quien eJ poeta Balbuena escribe su Grandeza mexicana, se recluyan 
en monasterios como éste de San Jerónimo, ni que doña Juana de 
Asbaje, dama de la corte, haga lo mismo, y familias enteras se retiren 

• La merced real al convento de San Jerónimo consistió en "el valor de treinta 
indios condenados por delitos, piedra y madera seca de Chapultepec, para su sus­
tento, un molino a la entrada o salida del agua de Chapultepec y una huerta 
en el ejido de la ciudad". 

1 AGIS, Indiferente general, 1398, Informe del Consejo a la SCRM, l de fe-
brero de 1585. 

1 AGNM, Bienes nacionales, t. m, exp. 21. 
• AGJS, Audiencia ele México, 289, l'etición al Rey, 1 de junio de 1591. 
• AGIS, Audiencia de México, 289, Información de Oficio, 23 de enero de 1592. 
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a la vida monástica y el triunfo humano con sus riquezas sea des­
preciado. 

Por eso,"al lado de los grandes palacios se levantan las fastuosas 
iglesias, se construyen más conventos que coliseos de comedias, y por 
ello también, los artistas dejan sus mejores obras en la imaginería 
sacra o en la temática religiosa de sus pinturas. 

Son esas gentes que en tal modo conciben la vida las que hacen 
esas ciudades de toda la Nueva España, son ellas las que crean desde 
sus cimientos la gran ciudad de México, la que elogiará el poeta 
Bernardo de Balbuena en su Grandeza mexicanall diciendo: 

Húndase el mundo, ofrézcale la palma, 
confiese que es la flor de las ciudades, 
golfo de bienes y de males calma. 
Esa a cuya alma nos introduce inquiriendo: 
¿Qué pueblo, qué ciud<1;d sustenta el suelo 
tan llena de divinas ocasiones 
trato de Dios y religioso celo 
de misas, indulgencias, estaciones, 
velaciones, plegarias, romerías, 
pláticas, conferencias y sermones? 

Bet11ardo de Balbuena va describiendo a México, en versos acumu­
latorios de perfecciones, que van desde el dulce clima "primavera 
inmortal" hasta la conducta y modo de vivir de sus habitantes, que 
eran, según él, los de un pueblo en el que había virtud profunda, 
caridad viva, almas devotas, gente pecadora pero corregida, fe celes­
tial, públicos bienes, conciencias limpias, limosnas grandes, nobles cos­
tumbres, hombres que eran raro ejemplo en ciencia y vida. 

El poeta idealiza, es verdad, pero lo importante no es que haya 
tantas perfecciones en el pueblo, sino que ésos sean los valores en 
la vida del México novohispano y que éstos se traduzcan en un estilo 
de vida. 

Dentro de esta panorámica general de la vida, destaquemos la for­
ma en que una mujer de la Nueva España adquiere su cultura. 

El nivel económico alto es, como en todo el mundo en aquellos 
tiempos, condición indispensable para que una mujer pueda dedi­
carse a los estudios. Sólo la que dispone de sirvientas o esclavas que 
realicen los duros trabajos a que está suj~ta una mujer en el hogar, 
tiene posibilidad y tiempo para dedicarse a las labores intelectuales. 

• Bernardo de Balbuena, Grandeza mexicana, México, UNAM, 1954. (Biblio· 
teca del Estudiante Universitario, n. 23.) 



LAS MUJERES DE ESPAÑA EN TIERRAS DE AMÉRICA 19 

Recordemos que en esas épocas no había la ayuda de los aparatos 
mecánicos, de los alimentos enlatados, de la ropa confeccionada, y 
tantas otras ayudas que hoy han liberado a la mujer de la esclavitud 
del inacabable e ineludible trabajo doméstico. En las páginas de este 
libro iremos viendo el nivel social y económico de las mujeres que 
escriben, y encontraremos también que, si bien no era posible estu­
diar &in recursos económicos, tampoco era de la riqueza de donde 
brotaba el amor a la cultura. 

La mujer estudiaba lectura, escritura, matemáticas elementales, 
música, religión y labores femeninas en las escuelas llamadas amigas 
o en colegios, conventos y beaterios. Luego, de acuerdo con los inte­
reses culturales de cada una, si podía darse el lujo de pagar maestros 
particulares, realizaba estudios de gramática latina y castellana. 

La historia nos recuerda en la España del siglo XVI a mujeres co­
nocedoras de la lengua de Homero, como la gran poetisa Luisa Sigea, 
Cecilia de Morillas, que en sus escritos usaban el griego y el .latín 
con facilidad. Famosas latinistas fueron en esos tiempos Beatriz Ga­
lindo, "La Latina", Luisa de Medrano, Ana Cervatón, Francisca de 
Mencloza, marquesa de Cenete. Hubo 'én el Siglo de Oro muchas mu­
jeres estudiantes notables como la princesa Juana de Austria, o Julia 
Gonzaga, discípula de Juan de Valdés, Catalina de Aragón, reina de 
Inglaterra, y su hija María para quien escribió su Pedagogía pueril 
Luis Vives, sin olvidar que para María Varela Osorio fray Luis de 
León escribió La perf e eta casada. 

En la Nueva España las mujeres no entran a los Colegios Mayores 
ni a la Universidad, pero pueden instruirse por sí mismas leyendo. 
Sor Juana describe lo que era ese esfuerzo de estudiar sola sin com­
pañeros ni maestros, diciendo: "Leer y más leer, estudiar y más 
estudiar sin más maestros que los mismos libros. Ya se ve cuán duro 
es estudiar en aquellos caracteres sin alma, careciendo de la voz viva 
y explicación del maestro." 

Así adquirieren su cultura aquellas antepasadas nuestras, median­
te esfuerzo personal, por un deseo íntimo de saber, de conocer aque­
llo que tenía importancia en sus vidas. 

A la Nueva España llegan los libros autorizados, los que no con­
tienen herejías contra la fe de los recién convertidos o las buenas cos­
tumbres de los cristianos viejos. Pero a hurtadillas entran otros til­
dados de vanos y profanos. 

Los documentos de registro de las naves, los inventarios de libre­
rías y de obras confiscadas por la Inquisición, los catálogos de las 
bibliotecas de instituciones públicas y privadas que de aquellos tiem­
pos conocemos, nos permiten saber que en la Nueva España se leían 
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libros muy diversos, que se tenía un gran interés en las obras vanas, 
como son los libros de caballerías: el Amadís de Gaula, La doncella 
Teodor, la Crónica de los nobles caballeros Tablante de Ricamonte 
y de ]ofre, hijo de Donason, Flores y Blancaflor, Palmerín, la Histo­
ria del emperador Garlo Magno y ".e los doce pares de Francia, etcé­
tera. Leían también La Celestina y El lazarillo de Tormes. Se cono­
cía y estudiaba con gran interés a los poetas griegos y latinos como 
Homero, Horacio, Virgilio, Ovidio y las comedias de Aristófanes tra­
ducidas al latín. Se leía a los que hoy son nuestros clásicos caste­
llanos, como Cervantes en sus Novelas ejemplares y en el Quijote, 
Lope de Vega y Lope de Rueda. Circulaban los versos de Juan de 
Mena, las Églogas de Garcilaso, Tenían gran interés las colecciones 
de versos como el jardín de flores, Floresta espa.ñola, Vergel de flores 
divinas, el Cancionero de Montemayor y los romanceros. Muy popu­
lares fueron las Coplas de Jorge Manrique.6 Venían en las naves, 
destinados a libreros o a particulares, libros para la enseñanza de la 
retórica y la gramática y desde luego el Arte de la lengua de Nebrija. 
Tampoco faltaban los de enseñanza del latín como el llamado De 
elegantia lingua latina de Lorenzo Valla. 

Se leía historia y novelas históricas en obras tales como la Ystoria 
generis umani de Arias Montano, las obras de Xenofonte, la Historia 
de España de Mariana, y las crónicas como la del rey don Rodrigo, 
al igual que las referentes a América de Gómara, Acosta, Torque­
mada, etcétera. No faltaba la Historia del Abencer:raje y la hermosa 
jarifa, así como Las guerras civiles de Granada de Ginés Pérez de 
Hita, y La Araucana de Alonso de Ercilla. 

Las obras de carácter filosófico, teológico, religioso y moral fue­
ron propagadas por los misioneros, maestros de colegios y universi­
dades. Se leía y estudiaba la Biblia, Antiguó y Nuevo Testamentos, 
en la versión autorizada completa o partes de ella, pese a las prohi­
biciones que hubo por los peligros que el movimiento de la Reforma 
le había vinculado. Circulaban profusamente las obras de los padres 
de la Iglesia como San Jerónimo, San Agustín, San Ambrosio, San 
Gregorio Nacianceno, Santo Tomás de Aquino, etcétera. Las vidas de 
los santos y santas, individuales o en_ colecciones, como el Flos sanc­
torum, eran leídas en familia. Las obras de los clásicos cristianos 
españoles como fray Luis de León, fray Luis de Granada, Santa Te­
resa, San Juan de la Cruz, el beato Juan de Ávila y las de la madre 
María de Jesús de Agreda, María de la Antigua y los Libros de Horas 
se encontraban en las casas de las familias piadosas. 

• Alberto María Carrefto, Joyas literarias del siglo XVII, encontradas en México, 
México, Editorial Jus, 1965, p. 207. 
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No faltaban, desde luego, los obras de Platón, Aristóteles, Pedro 
Lombardo y las de Luis Vives, en especial la Instrucción de la mujer 
cristiana, que se divulgaron ampliamente. También se leían libros 
sobre mujeres célebres como el de Juan Pérez de Moya. 

Obras básicas eran los catecismos o manuales de doctrina cristiana. 
Había además tratados de aritmética y de música, como los de vihuela 
que escribieran Miguel de Fuenllana y Luis de Narváez.7 

Ahora bien, los libros tenían un alto costo y no era fácil adqui­
rirlos, por eso era frecuente que se prestaran o se revendieran, circu­
lando así de una a otra mano. De esto hay constantes menciones y 
nos lo reafirma el hecho de que los lectores pusieran su nombre 
en las obras, haciendo declarar al libro mismo ~n diversas páginas 
"soy de fulanto de tal" y añadiendo también versos chuscos con los 
intentaban que los ladrones de libros los devolvieran. 

Para las mujeres existía otro problema: el de la censura mascu­
lina para sus lecturas. Padres, hermanos y confesores selecciona.han 
o impedían lo que les parecía bueno o malo. Ellos eran, general­
mente, los que llevaban los libros a los hogares, aunque desde luego 
las verdaderamente interesadas podíán obtener lo que quisieran. 
Ejemplo de ello, aunque único, es Sor Juana Inés de la Cruz que 
llegó a tener una biblioteca personal con cuatro mil volúmenes.8 

El saber leer permitía a las mujeres adquirir la cultura según su 
interés personal. Sabemos que las mujeres no tenían una vida activa 
fuera de su casa, por lo que disponían de tiempo para leer y de hecho 
lo hacían. Lope de Vega dice en una de sus obras: "Doncellas ence­
rradas en su casa entre la labor y el libro". 

Hay que pensar que dentro de la vida bastante ociosa de las mu­
jeres, la lectura era una necesidad que llenaba el espíritu más que 
el trabajo manual. En la comedia del novohispano Alarcón La prue­
ba de las promesas una hija dice a su padre: "Ya sabes, señor, que 
más me deleitan tus libros que mis labores". Y las citas de esas obras 
literarias que tienen sus raíces en la vida del pueblo son rica fuente 
de información del ambiente de una época. 

Sabemos que aquí, en la Nueva España, Sor Juana Inés de la Cruz 
no tuvo obstáculo alguno para llegar a leer cuanto había en la bi­
blioteca de su abuelo, ni en aprender latín para penetrar en la cul­
tura clásica. 

Confesores y predicadores nos dicen que era común la lectura en 

7 Irwing A. Leonard, Los libros del conquistador, México-Buenos Air<:s, Fondo 
de Cultura Económica, 1953, pp. 271-358. 

• Ermilo Abreu Gómez, Bibliografia y bibiioteca de Sor Juana Inés de la Cruz, 
México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 1934.. 
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tre las mujeres, quejándose de la desmedida afición que tenían a 
leer novelas y comedias, y los versos del Renacimiento español lo 
confirman: "cuarenta veces dejará la media/como se ofrezca leer una 
comedia ... " 

Las obras de ascética y mística ocupan un puesto primordial entre 
las producciones y ediciones tanto allá como acá. Nada hay que ten­
ga tanta divulgación como la literatura religiosa, pues hasta los 
intereses nacionales están integrados a ella. Las mujeres leen en gran 
parte este tipo de literatura vinculado a la consciente razón de su 
propia existencia. 

La orden de leer en comunidad y en privado que existía en todos 
los reglamentos de las instituciones femeninas y la mención que se 
hace de las bibliotecas, nos permiten afirmar que existían en los 
conventos de monjas, colegios y beaterios. Desgraciadamente no las 
conocemos porque fueron dispersadas en el siglo x1x, tuando la ex­
claustración. 

Si reflexionamos sobre cuál era el máximo de los conocimientos 
a que podía aspirar una mujer, encontraremos que era el mismo que 
para el hombre, ya que en la Universidad la enseñanza era básica­
mente escolástica y humanista, y los estudios de las mujeres eran 
superficiales o profundos y seguían los mismos derroteros. La más 
alta cumbre del saber humano era entonces la teología, para cuya 
dedicación las mujeres no tenían ninguna prohibición, empero, el 
obstáculo grandísimo era el de no poder prepararse formalmente en 
colegio alguno para llegar a ella, de no poder hacer estudios orde­
nados, sistemáticos, programados. Por todo esto, la educación de la 
mujer además de dificultosa fue algo tan íntimo que aun la más ge­
nial de la Nueva España dice "yo no estudio para escribir, ni menos 
para enseñar, sino sólo por ver si con estudiar ignoro menos". Esto, 
que no es otra cosa que pudor femenino ante la acostumbrada pre­
potencia masculina, corresponde a un mundo de vinculación pater­
nalista, que en diversas formas lo repiten las demás. Por ello las mu­
jeres escribieron poco y, dentro de ese poco, raramente lo hicieron 
para publicar, aunque desde luego hay excepciones, como en el caso 
de las poetisas, que iremos viendo a lo largo de este estudio. 
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